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ACTO  UNICO. 


Decoración:  sala  decentemente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  MANUELA,  ANTERA. 


Manuela --¿Y  las  niñas? 

Antera. — En  el  cuarto  de  estudio. 

Manuela. — Me  tienen  muy  disgustada. 

Antera. — Hoy  son  buenas. 

Manuela. — ¿Yo  lian  reñido  todavía? 

Antera. — Sí,  riñeron  antes  un  rato;  pero  ya 
se  lian  calmado.  Añora  están  trabajando  muy  afa¬ 
nosas. 

Manuela.— ¡Qué  niñas!  Son  incorregibles. 

Antera. — Yo  desespere  usted,  doña  Manuela. 
Aun  estamos  á  tiempo. 

Manuela. — Lo  dudo. 

Antera. — Yo  lo  dude  usted.  Son  jovenes  y  de 
buen  fondo.  Las  malas  inclinaciones  que  lioy 
parecen  dominarlas  se  corregirán  con  tiempo  y 
paciencia. 

Manuela. — Tú  tienes  demasiada  calma.  Como 
no  eres  su  madre,  miras  co^j^el^fpy^c^i  sus  de- 
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fectos.  Parece  que  nada  te  importa  el  que  puedan 
algún  día  ser  desgraciadas. 

Antera. — No  diga  usted  eso,  señora.  Yo  las 
he  visto  nacer,  en  mis  rodillas  han  jugado  por 
primera  vez.  Yo  he  recogido  aún  más  que  usted 
sus  lágrimas  y  sus  sonrisas.  No  son  mis  hijas, 
tiene  usted  razón;  pero  las  quiero  como  si  lo  fue¬ 
ran,. las  quiero  con  toda  mi  alma. 

Manuela. — No  te  digo  que  no;  pero  lo  disi¬ 
mulas.  En  vez  de  mostrarte  dura  al  combatir  las 
faltas  que  afean  tanto  á  Telesfora  y  Aquilina, 
procuras  siempre  no  sólo  ocultarlas  á  mis  ojos, 
sino  hasta  disculparlas.  Sé  que  las  quieres.  Las 
quieres,  sí,  y  las  quieres  mucho;  pero  no  tanto 
como  yo.  Tú  las  ves  á  tu  lado,  las  lias  visto  siem¬ 
pre  y  las  amas.  Ese  mismo  amor  te  pierde,  pues 
en  vez  de  mirar  por  su  porvenir  te  extasías  con¬ 
templándolas  y  no  sabes  contrariar  ninguno  de 
sus  caprichos. 

Antera.  —  Yo  demostraré  á  usted  que  no  me  es 
indiferente  la  futura  desdicha  de  las  niñas.  * 

Manuela. — Mucho  celebraré  que  lo  logres.  Sé- 
menos  dulce  y  más  cruel  con  ellas.  Ya  ves  que 
soy  su  madre  y  no  ha  de  gustarme  verlas  padecer; 
pero  prefiero  arrancar  hoy  á  sus  ojos  cuatro  lágri¬ 
mas  de  pasajero  dolor,  que  presenciar  algún  día 
su  llanto  de  desesperación  eterna. 

Antera. — Pronto  ha  de  presentarse  ocasión  de 
dar  una  lección  á  esas  pobres  niñas,  y  entonces 
verá  usted  si  me  falta  energía.  Sí,  las  haré  sufrir 
y  llorar  y  disimularé  al  hacerlo  mi  llanto  y  mi 
propio  sufrimiento. 

Manuela. — Así  quiero.  Telesfora  es,  provoca¬ 
tiva,  y  Aquilina  goza  en  la  venganza.  No  olvides 
que  son  estos  dos  defectos  los  que  las  dominan  y 
pueden  acarrearles  desdichas  sin  cuento  en  el 
transcurso  de  su  existencia. 

Antera. — Doña  Manuela,  ahí  están.  Vienen 
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amigas  y  contentas.  Bueno  será  dejarlas  solas. 

Manuela. — Vámonos ,  pero  no  las  quites  la 
vista  de  encima. 

Antera. — Pierda  usted  cuidado,  que  yo  las 
.espiaré.  (Vanse.) 


ESCENA  II. 

AQUILINA  y  TELESFORA. 

Aquilina.  —  He  concluido  con  mi  pañuelo. 
(Mostrándolo.)  ¿Te  gusta? 

TELESFORA.  —  (En  son  de  burla.)  MucllO.  ¿Y  á  ti 
mi  plana?  (Con  retintín.) 

Aquilina. — (ídem.)  Mucho  también. 

Telesfora. — Aquí  la  dejo  para  que  mamá 
la  vea. 

Aquilina. — Y  yo  aquí  también  para  que  mamá 
también  le  vea. 

Telesfora. — ¿Quieres  que  juguemos? 

Aquilina. — ¿A  qué? 

Telesfora. — A  las  mamás. 

Aquilina. —  Bueno.  Vamos;  pero  tú  muñeca 
tiene  que  ser  mi  bija. 

Telesfora. — ¿Y  la  tuya  mía? 

Aquilina.  — Claro.  A  no  ser  que  tu  quieras  ser 
la  abuela. 

Telesfora. — Yo,  pues  no  quiero,  que  tu  mu¬ 
ñeca  está  rota. 

Aquilina.-— Yo,  no  es  verdad. 

Telesfora. — -Pues  por  eso  quieres  que  yo  jue¬ 
gue  con  ella.  Le  falta  una  pata. 

Aquilina. — Las  patas  las  tendrás  tú,  que  mi 
muñeca  no  las  tiene. 

Telesfora. — Pues  por  eso  no  la  quiero,  por¬ 
que  no  las  tiene  completas.. 
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Aquilina. — ¡Telesfora !  (Amenazando.) 

Telesfora. — ¡Aquilina!  (ídem.) 

Aquilina. — Patas.  ¡Habráse  visto! 

Telesfora.— Le  puedes  dar  unas  pocas,  por¬ 
que  á  ti  te  sobran.  Tienes  unos  pies  que  parecen 
los  de  un  aguador. 

Aquilina. — Me  estás  insultando  y  no  puedo 
resistirlo. 

Telesfora. — Pues  no  lo  resistas.  ¿Me  quieres 
pegar? 

Aquilina. — No,  me  vengaré  de  otro  modo. 

Telesfora. — Ya  sé  que  eres  vengativa.  Irás  á 
mamá  y  la  dirás . 

Aquilina. — O  me  vengaré  sin  ayuda. 

Telesfora. — Pues  véngate  si  te  atreves.  Ye- 
remos.  ¡Mocosa! 

Aquilina.— Calla (Con  rabia  mal  contenida.) 

Telesfora. — Anda,  véngate.  Puede  que  va¬ 
yas  por  lana  y  salgas  trasquilada.  (Toma  su  labor  y  la 
esconde  mientras  Aquilina  no  la  ve.) 

Aquilina. — (Hace  lo  mismo.)  Te  equivocas.  Túrne 
pagarás  el  insulto.  No  perderé  ocasión  ni  se  me 
olvidará  lo  de  las  patas. 

Telesfora. — Y ete  en  hora  mala. 

AQUiLiNA.-r-Yaya  si  me  voy,  y  pronto.  (Vase 
como  si  llevase  la  intención  de  vengarse  en  seguida,) 

Telesfora. — -Irá  á  tomar  mi  muñeca.  Yoy  á 
seguirla.  (Vase.) 

0 

ESCENA  III. 

DOÑA  MANUELA  y  ANTEKA. 

Antera. — Ya  ha  visto  usted  lo  que  ellas  ha¬ 
cen.  Ahora  va  á  comenzar  mi  obra. 

Manuela. — Y eremos. 
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ANTERA. — (Buscando  donde  Telesfora  dejó  su  labor.) 
Aquí  la  escondió  Telesfora.  (Tómala labor.)  Aquí 
Aquilina.  (La  toma.) 

Manuela — ¿Qué  va  usted  á  Iñtcer? 

Antera. — Encender  sus  pasiones  para  apa¬ 
garlas  después  con  mayor  facilidad.  Aquí  hay  un 
tintero. 

Manuela, — (Sorprendida.)  Es  verdad. 

Antera. — Tienen  buen  corazón  y  no  resistirán 
esta  prueba.  Voy  á  corregirlas  presentándolas  sus 
retratos,  y  voy  á  corregir  á  la  una  afeando  la  con¬ 
ducta  de  la  otra. 

Manuela. — No  lo  entiendo;  pero,  en  fin,  á  las 
pruebas  me  remito.  (Antera  toma  el  pañuelo  que  dejó  Aqui¬ 
lina  y  vierte  tinta  encima.  Hace  lo  mismo  con  la  plana  de  Teles- 
fora.  Después  deja  ambas  cosas  en  su  sitio.)  Pero  ¿qué  hace 
usted? 

Antera. — Ya  lo  verá  usted.  Pero  viene  Aqui¬ 
lina.  Vuélvase  usted  á  su  escondite. 

Manuela. — Voy.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 

ANTERA  y  AQUILINA. 


Aquilina. —  Creyó  que  iba  á  quitarla  la  mu¬ 
ñeca.  Va  encontraré  materia  de  venganza  en  otra 
cosa. 

Antera. — Aquilina. 

Aquilina. — ¡Ay!  No  había  reparado  en  usted. 

Antera. — Tan  distraída  vienes.  ¿Qué  te  pasa? 

Aquilina. — Nada.  * 

Antera. — Has  reñido  con  Telesfora.  ¿No  es 
eso? 

Aquilina. — Sí;  es  inaguantable. 
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Antera. — Tienes  razón.  Esa  niña  nos  tieno  á 
todos  muy  disgustados.  Es  provocativa,  le  gusta  la 
venganza  y  estaría  siempre  riñendo  si  no  fuera 
porque  tú  sabes  aguantarla  y  eres  dulce  y  cari¬ 
ñosa. 

Aquilina. — (Avergonzada.)  ¿Lo  dice  usted  en  son 
de  reproche? 

Antera. — Eso  es  mejor:  reúnes  la  modestia  á 
tus  buenas  disposiciones;  así  me  gusta. 

Aquilina. —  (Con decisión.)  Ya  veo  que  al  fin  me 
hace  usted  justicia.  Nunca  me  da  usted  la  razón. 
Al  fin  se  ha  convencido  usted  de  quién  es  la  cul¬ 
pable. 

Antera. — Sí,  me  he  convencido.  No  creas,  sin 
embargo,  que  no  conozco  también  tus  defectillos. 
Los  tienes.  Y  ¿quién  está  libre  de  ellos?  Sobre 
todo,  en  ti  son  más  disculpables,  porque  quien  te 
hace  mala  es  tu  misma  hermana,  la  misma  Te- 
lesíora.  Ella  te  provoca,  te  insulta,  y  tú,  á  pesar 
de  tus  buenos  deseos,  no  puedes  á  veces  repri¬ 
mirte  y....'. 

Aquilina. — Y  salto.  Usted  lo  ha  dicho. 

Antera. — No,  lo  has  dicho  tú.  ¡  Ah !  Hija  mía, 
no  imites  á  tu  hermana.  Tú  sé  siempre  dulce.  Si 
quieres  vengar  sus  ofensas,  en  vez  de  gritar,  calla. 
En  vez  de  pegarla  ó  romper  su  muñeca  ,  bésala. 
El  mayor  castigo  es  la  humillación.  Cuando  ella 
vea  que  la  humillas  con  tu  dulzura,  abandonará  su 
soberbia  y  se  dará  por  vencida. 

Aquilina. — Habla  usted  como  un  libro.  Tiene 
usted  razón.  Me  gusta  mucho  que  me  hable  usted 
así:  seguiré  sus  consejos. 

Antera.— Sí,  Aquilina.  Trabaja,  procura  ade¬ 
lantar  en  tus  labores,  sé  dulce  y  afable.  Así  te  se¬ 
guirás  haciendo  querer  de  todo  el  mundo. 

Aquilina. — A  propósito  de  labores.  Voy  á  us¬ 
ted  á  enseñar  el  pañuelo  que  he  bordado  para 

mamá.  (Saca  el  pañuelo,  le  examina  y  ve  las  manchas  de  tinta.) 


Antera. — ¿Qué  es  eso? 

Aquilina. — Vea  usted.  ¡Dios  mío!  Estoy  des¬ 
esperada.  Yo  no  sé  lo  que  voy  á  hacer.  Esa . 

Antera. — Sí,  tu  hermana  ha  debido  manchár¬ 
telo. 

Aquilina. — La  voy (Con  desesperación.) 

Antera. — (interrumpiéndola.)  Adivino  lo  que  pien¬ 
sas  hacer. 

Aquilina. — (Sorprendida.)  ¿El  qué?  LTsted  lee  en 
mi  pensamiento. 

Antera. — No  en  tu  pensamiento,  pero  sí  en  tu 
corazón.  Dado  tu  carácter  bondadoso  y  dulce ,  fá¬ 
cilmente  se  ve  como  quieres  vengarte. 

Aquilina. — ¿Como?  (Con  ansiedad.) 

Antera. — Poniendo  enfrente  de  su  maldad  tu 
virtud.  Humillándola.  Perdonándola.  Diciéndola: 
hermana  mía,  nada  puede  lograr  entibiar  el  amor 
que  te  tengo;  sé  que  no  puedes  haber  manchado 
mi  labor  con  intención  de  molestarme ;  por  eso, 
lejos  de  incomodarme,  te  doy  un  abrazo  y  te  pido 
un  beso.  ¿No  es  verdad,  bondadosa  y  dulce  Aqui¬ 
lina,  que  esto  es  lo  que  siente  tu  alma  virtuosa  y 
lo  que  piensa  tu  claro  ingenio? 

Aquilina. —  Usted  lee  en  mi  pensamiento.  x4d 
«abo  conoce  usted  que  no  soy  yo  la  mala.  Pero  mi 

labor .  (Gomo  si  renaciese  en  su  alma  la  idea  de  venganza.) 

Antera. — Claro  lo  comprendo.  Te  duele,  na¬ 
turalmente,  que  te  la  haya  echado  á  perder  de  esa 
manera.  Sólo  tú,  que  eres  tan  buena,  puedes  per¬ 
donarla.  Otra,  ella  misma,  si  tú  se  lo  hicieses,  se 
pondría  hecha  un  energúmeno;  pero  tú,  tan  cari¬ 
ñosa  y  tan  amante  de  tu  hermana ,  no  participas 
de  sus  bajas  ideas,  y  en  vez  de  seguir  la  conducta 
que  ella  seguiría,  la  perdonas  generosa. 

Aquilina. — Es  verdad.  Está  usted  adivinán¬ 
dome. 

Antera. — (Aparte.)  Ahí  viene  la  otra.  (Alto.) 
Arete,  viene  tu  hermana  y  quiero  reñirla.  Aguár- 
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dame  en  el  cuarto  de  labor  y  nada  digas  de  esto  á 
tu  mamá. 

Aquilina. - Obedezco.  (Da  un  beso  á  Antera  y  se  va.) 


ESCENA  V. 

ANTERA  y  TELESFORA. 

Telesfora. — No  sé  donde  se  habrá  metido. 
Antera,  ¿ha  visto  usted  por  aquí  á  Aquilina? 

Antera. — No ;  ¿por  qué  me  lo  preguntas  de 
ese  modo? 

Telesfora.  —  Porque  cuando  tan  escondida 
está,  algo  está  fraguando  contra  mí.  ¿Está  usted 
segura  de  que  no  ha  estado  aquí? 

Antera. — Yo  acabo  de  llegar;  col. o  no  haya 
estado  antes. 

Telesfora. — De  seguro  que  me  ha  quitado  mi 
plana.  Veamos.  (Saca  la  plana  manchada  de  tinta.)  ¿No- 
lo  dije?  Ya  se  ha  vengado.  Yea  usted,  vea  usted, 
Antera.  Yo  no  sé  cómo  no  la  divido.  (Con  rabia.) 

Antera. — Bien  está  que  te  desahogues.  Esa 
niña  es  incorregible.  Siempre  tan  vengativa  y  tan 
provocativa.  Me  explico  que  algunas  veces  des¬ 
barres  y  pj*  sulfures.  Tienes  razón  para  todo;  ha¬ 
berte  manchado  la  plana  es  inicuo  é  imperdonable. 

Telesfora. — Es  claro. 

Antera. — No  la  imites,  hija,  no  la  imites. 

Telesfora. — Me  vengaré  yo  también. 

Antera. — Harto  sé  que  lo  dices;  pero  también 
sé  que  eres  demasiado  buena  para  hacerlo. 

Telesfora. — Eso  es,  demasiado  buena,  usted 
lo  ha  dicho. 

Antera. — Aunque  te  he  regañado  con  dureza 
algunas  veces,  siempre  lo  he  comprendido.  Quien 
mete  aquí  la  cizaña  es  Aquilina.  Tú  no  erés  mala 
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sino  cuando  la  imitas.  No  la  imites.  Si  ella  peca, 
obra  tú  bien,  que  tú  te  lo  has  de  encontrar.  La 
que  como  ella  es  provocativa  y  goza  con  la  ven¬ 
ganza,  no  encuentra  quien  la  quiera.  A  ti  todo  el 
mundo  te  estimará.  \ 

Telesfora. — Gracias  á  Dios  que  alguna  vez 
me  da  usted  la  razón.  Cayó  usted  al  fin  de  su  bu¬ 
rro  y  comprendió  quién  era  aquí  la  malvada. 

Antera. — Ese  término  es  muy  duro.  Ya  sé 
que  lo  lias  dicho  porque  no  has  encontracfo  otro  á 
mano;  pero  que  lo  que  tú  quisiste  decir  es  que  es 
ligera. 

Telesfora. — Sí,  muy  ligera. 

Antera. — Ya  decía  yo  que  era  imposible  que 
tú  calificases  con  dureza  á  tu  hermana.  Eres  para 
ello  demasiado  dulce  y  virtuosa. 

Telesfora. — Eso  es. 

Antera. — Por  eso  ahora  tu  venganza  va  á 
ser  el . 

TELESFORA. - (Interrumpiéndola  bruscamente.)  El  des¬ 

precio. 

Antera. — No,  el  desprecio  no,  porque  tú  eres 
-incapaz  de  despreciar  á  tu  hermana.  No  eres  una 
niña  vulgar,  que  no  sepa  dominarse.  Con  lo  que 
vas  á  castigarla  es  con  tu  perdón. 

Telesfora. —  ¿Con  mi  perdón? 

Antera. —  Sí,  vas  á  humillarla  presentando  tu 
prudencia  frente  a  su  inicua  venganzaÉrTe  estoy 
viendo.  En  cuanto  la  veas  vas  á  decirla:  herma- 
nita,  sé  que  no  lo  has  hecho  con  mala  intención,  y 
te  perdono.  Abrázame,  dame  un  beso. 

Telesfora, — Es  que  ella  lo  ha  hecho  con  mala 
intención. 

Antera. — Eso  ya  sé  yo  que  tú  lo  sabes;  pero 
también  sé  que  lo  disimularás,  haciéndola  ver  que 
tu  corazón  es  superior  al  suyo  y  sabe  perdonar  y 
sufrir  con  resignación  las  injurias.  ¿No  es  verdad 
que  sí? 
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Telesfora. — Es  verdad.  Me  gusta  ver  á  usted 
tan  cariñosa.  Hoy  la  quiero  á  usted  más  que  otros 
días. 

Antera. — Ahí  ves  lo  que  sucede  con  todos.  A 
los  que  son  dulces  y  cariñosos,  todo  el  mundo  los 
quiere,  mientras  que  á  los  que  son  como  tu  her¬ 
mana,  todo  el  mundo  los  desdeña,  menos  su  fami¬ 
lia,  que  procura  corregirlos  y  es  con  ellos  bené¬ 
vola. 

Telesfora. — Yoy  á  buscarla,  á  ver  si  la  co¬ 
rrijo. 

Antera.  —  Así  me  gusta.  (La  besa.)  (Vase  Telesfora.) 


ESCENA  VI. 

DOÑA  MANUELA  y  ANTERA. 

Antera. — ¿Ha  visto  usted? 

Manuela. — Todo  lo  observe'  detrás  de  ese  tapiz. 
Antera. —  ¿Qué  tal  va  la  lección? 

Manuela. — Hasta  abora  bien.  Creo  que  surtirá 

efecto. 

Antera. — Nos  conviene  seguir  observando. 
Oigo  pasos:  volvamos  á  escondernos. 

Manuela. — Volvamos.  (Vanse.) 

0 

ESCENA  VIL 

AQUILINA,  después  TELESFORA. 

Aquilina. — (Por  la  derecha.)  No  he  logrado  verla 
todavía.  ¡Ah,  por  allí  viene!  La  voy  á  dejar  pe¬ 
gada. 
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.  Telesfora.  Allí  está.  Creerá  que  ven°-o  fu¬ 
riosa.  Se  ya  á  fastidiar.  (Aparte.) 

AQUILINA.— (Adelantándose  y  á  Telesfora  con  humilde  se* 
nedad.)  Hermana  mía . 

1.ELESFORA.  (Lo  mismo.)'  Hermanita .  (Las  dos  se 

miran  sorprendidas.) 

Aquilina.  Nada  puede  entibiar  el  amor  que 
te  tengo.  1 

.  }  EL. espora.— Sé  que  no  lo  has  hecho  con  mala 
intención  y  te  perdono. 

Aquilina.  Lo  que  yo  iba  á  decirte;  pero  ¿qué 
te  he  hecho  yo?  Tú  sí  que  me  has  hecho.  Has 
manchado  mi  pañuelo  de  tinta ;  pero  sé  que  no 
puedes  haberlo  hecho  con  mala  intención:  por  eso 
lejos  de  incomodarme,  te  doy  un  abrazo  y  te  pido 

Telesfora.— Te  los  daría  de  muy  buena  gana; 
pero  Piensa,  Aquilina,  que  es  inútil  que  lo  ocultes, 
me  has  emborronado  mi  plana.  Yo  te  perdono  de 
todo  corazón. 

Aquilina.— ¡Por  Dios,  Telesfora! 

Telesfora. — ¡Por  Dios,  Aquilina! 

Aquilina. — Mira  el  pañuelo. 

Telesfora. — Mira  la  plana. 

Aquilina.  Yo  no  te  la  he  manchado.  ¿Como 
pocha  yo  hacer  una  cosa  tan  fea? 

Telesfora.— Yo  no  ensucié  tu  pañuelo.  ¿Me 
nees  de  intenciones  tan  bajas? 

Aquilina. — Tú  me  ocultas . 

Telesfora. — Tu  me  niegas . 

Aquilina.  Aunque  lo  mismo  que  ha  apare¬ 
cí  T.ll  n  o  no  wi  ^  ^  J  _  *  ,  .  í 


- ^  uít  apare- 

¡  o  tu  Plana  manchada  sin  que  yo  haya  sido  la 
utora  de  esa  fechoría,  puede  haberle  sucedido  á 
ni  pañuelo  sin  que  tú  lo  hayas  tocado. 
Telesfora. — Te  creo. 

Aquilina. — Y  yo  también. 

Telesfora.  Pero  ¿quién  se  habrá  burlado  de 
nosotras? 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHAS,  DOÑA  MANUELA  y  ANTERA. 


Antera. — Yo. 

Aquilina.— ¡  Ah! 

Telesfora. —  ¡Ah! 

Manuela.— Ya  veis,  hijas  mías:  la  lección  de 
Antera  os  ha  venido  muy  bien.  Por  castigaros 
mutuamente  habéis  las  dos  olvidado  por  un  mo¬ 
mento  vuestras  rencillas  y  habéis  sido  tolerantes 
v  benévolas.  Lo  que  habéis  sido  un  momento  por 
capricho  y  conveniencia,  sedlo  siempre  por  virtud 
y  costumbre.  ¿No  habéis  gozado  en  ese  momento 
en  que  vuestras  conciencias  lian  estado  tranquilas? 
¿No  habéis  encontrado  hermoso  ese  amor  que  por 
un  instante  habéis  despertado  en  vuestro  dormido 
corazón?  Pues  sed  siempre  así.  Amaos  y  discul¬ 
paos  siempre  y  pensad  que  vuestra  regeneración 
os  ha  costado  solamente  una  plana  y  un  pañuelo. 

Antera. — Lo  que  una  ha  culpado  á  la  otra, 
cúlpelo  en  adelante  en  sí  misma  y  en  sí  misma 
castigúelo. 

Telesfora. — Aprovechamos  la  lección. 

Aquilina. — En  lo  sucesivo  seremos  buenas  y 

0 

nos  querremos. 

Manuela. — Cesad,  pues,  en  esas  furias 
que  así  os  han  envilecido. 

Aquilina. — Mamá,  ya  hemos  aprendido 

Ú  PERDONAR  LAS  INJURIAS.  (Telón.) 


FIN. 


EL  TEATRO  DE  LA  INFANCIA 

galería  dramática  para  niñosv  Jóvenes 

Van  publicados  los  siguientes  títulos 
a  50  céntimos  el  ejemplar. 


bdallab  (cuadro  dramático) 

déla  (comedia) . ;  . 

onsolar  al  triste  (comedia) 

os  genios  (comedia) . .  * . 

n  el  cementerio  (monólogo).’  * . 

-cuela  del  impaciente  (comedia)’ . 

□.señar  al  que  no  sabe  (comedia) .  .*  .* 

-v tiernos  (Los)  (comedia).. 

(mofólogo  histórico) 

ez  (El)  (monólogo) . 

,  avaricia  rompe  el  saco  (comedia)  .  ” 

más  barato  ^comedia) . .  .)! 

adre  mía!  (cuadro  dramático) . 

destia  y  resignación  (cuadro  histórico) 

mito  de  imitación  (monólogo) . 

¡aros  y  flores  (comedia). . . . . 

flor  de  Lusitania  (El)  (cuadro  histó- 

¡co) . 

tria  (capricho  histórico) . 

rdonar  las  injurias  (drama) . 

lueño  (El)  y  el  grande  (comedia).. . 
r  disfrazarse  de  bueno  (comedia)  ... 

mera  lágrima  (La)  (drama) _ . _ 

ien  mucho  abarca.....  (proverbio) . 

hospitalario  (comedia) . . . 

torio  (cuadro  histórico) . 

cidio  (monólogo) . 

ler  de  carpintero  (El)  (comedia) . 

lete  verde  (El)  (comedia) . 

■casóle  Gonzalito  (Las)  (comedia)  .... 
rdadera  hermosura  (La)  (comedia) . . . 
¡jo  que  no  fué  joven  (Un)  (cuadro  có¬ 
lico) . «. . 

fleta  (drama) . 

ida  de  don  Rodrigo  (La)  (cuadro  liis- 
órico) . 
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